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:scuela de Artes Aplicadas 
EXPOSICION DE LA ESCUELA DE ARTES APLICADAS 
Ju¡uetería 
La Escuela de Artes Aplicadas 
ha querido ofrecer a cuantos se ha-
lagan con la idea ~el progreso espi-
ritual de nuestra raza, una muestra 
seleccionada de los trabajos que, 
en el último año de labor, han pro-
ducido sus talleres. 
Esfuerzo confortante, en realidad, 
el de esta Escuela, que si bien cuen-
ta con un buen número de años 
desde su fundación, no lleva sino 
poquísimo tiempo dedicada al cul-
tivo de las laborF,~ e investigacio-
nes que le son propias. 
En efecto, durante largo tiempo, 
no fué otra cosa que un anexo de la 
Academia de · Bellas Artes, a cuyos 
alumnos servía proporcionándoles 
un curso de dibujo y uno de amol-
dado. Para los obreros que se acer-
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caban a ella, la Escuela no · tenía 
más que curl!o de tallado en made-
ras y los más impropios de lavis y 
de dibujo arquitectónico que se en-
señaban haciendo copiar a los mu-
chachos una lámina de arquitectu-
ra. Los resultados eran pobres y su 
utilidad práctica asaz discutible. 
Cabe a la dirección del señor Isa-
mitt el honor de haber comprendi-
do cual es el papel que corresponde 
a este .plantel de enseñanza y de 
haberlo impulsado por la vía que le 
es propia. Es bien inútil recordar 
hoy los esfuerzos que hubo de rea-
lizar el señor · l sam.itt y . lo enojoso 
de un empeño que había de lesio-
nar fouosamente a situ aciones que 
ya existían. 
No han sido es tériles, folizm:~nte, 
aquellos sacrificios y la Escuela re-
formada, con otra dirección y un_ 
cuerpo de profesores jóvenes y de-
seosos de servir, ha continuado me-
jorando ripidamente la eficacia de 
au enseñanza y la calidRd de su pro-
ducción. 
Así no son pocos los ejemplares 
novedosos de excelente gusto y esti-
mable cal[dad que ofrecen la sección 
de cerámicas, la de encuadernación 
artística, affiches, grab~do, etc. 
Cerámica 
• 
No es exceso Kcordar. que algu .. 
nos de e~:os trabajos requieren una 
elaboración complicada y difícil. 
tales. por ejemplo, la cerámica que. 
aparte de la creación del objeto, 
necesita 'una práctica larga en la 
aplicación de los colorh y el proce-
d¡imie~to azaroso de la columna de 
los objetos. Son estos procedimien• 
tos los q,ue determinan en parte, la 
. calidad y el asre~to de una cerá• 
mica. Otr.os como el hierro forjado 
o la fundición exigen, con el sácri-
ficio cona tan te Jel operario. herra-
Cerámica 
mientas y elementos de que 
cu~la carece casi en absolu 
No obstante las dificultade 
terrales, la Escuela va fom 
aquellos profesionales que, cor 
grabadores y los dibujantes d, 
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ches, están llamados a sat isfacer 
necesidades apremiantes de la edi-
ción artística y de publicidad co-
mercial. 
Cuales:¡uiera que sean los sacri-
ficios a realizar por el cultivo de 
estas artes decoratiyas. no debe la 
Universidad, ni la Dirección, ni el 
•· Cuerpo de Profesores ce'jar . en tan 
laudable empeño, pues so~ esas ar-
tes las que por el hecho d~ llegar a 
un gran número de hogares, pueden 
contribuir más que nada a la difu-
sión del gu11to y a proporcionar más 
estética en lo material y espiritual 
de la existencia.- J. L. 
CRONICA NACIONAL DE MUSICA 
co_:-,¡CIERTO DE JUAN REYeS 
Ante un público escogido, en el 
Teatro Municipal, ha dado el diw-
tinguido pianista chil~no Juan Re-
yes dos conciertos. Reyes, que com-
parte sus actividades de concertista 
con las de pedagogo, alianza nueva-
mente los elogiosos juicios que la 
crítica chilena y extranjera le ha 
brindado. 
La noble sencillez que antma sus 
interpretaciones: sin alarde de 'acro-
bacia pianística: la pureza y la va-
riedad de 1¡ gama d.e color de su 
sonido, caracterizan a Juan Reyes 
como intérprete de 'auténtica cali-
dad musical. 
Hay ~n él siempre, cierto apasio-
namiento viril y vigoroso, qu'e trans-
mite a la ~bra que inter¡ueta un 
espíritu, sobre su condepción,' exte-
riorizado en un estilo francamente 
poético.-E. L. E. 
EL CORO INFANTIL DE 
VIENA 
El anuncio de que este famos(-
lltmo conjunto había abandonado 
la histórica catedral de San Este-
ban para presentarse en escenarios 
de conciertos, conmovió a Europa 
con el sentimiento penoso de que 
algo tradicional pasaba a convertir-
se en un e lemento que recurria al 
trabajo vulgarizador de los teatros · 
para ganarse el sustento. 
Los « Wienersangerkn.aben :t diri 
gidos por el profesor Gruber, han 
llegado en uña pequeña cantidad 
hasta Chile en donde nos presen-· 
t~ron algo de lo que debió ser la 
Capilla Polifónica de l~s empera-
dores autríacos. 
Como un recurso de conci~rto, 
estos niños maravillosamente edu-
cados y disciplinados abordan pe-
queñas Óperas y coros popule:res 
hasta valses de Strauss. Los . pro-
gramas constan todos de tres par-
tes :· música polifónica, antigua, in-
termedio dra~ático, coros romár-
ti~os y algunos ·moderno1. 
La impres~ón que estos niños 
admirables 1nos han 'rr_-,ducido . en 
su homogeneidad coral. en su estilo 
e interpretación perf~ctos , es digno 
de los mejores conjuntos. Lo único 
que podría observarse es la aguda 
tesitura a que se ven forzados a 
transportar obras polifónicas con . 
. perjuicio de la sonoridad y aun de 
afinación: igualmente, (imposición 
del c"omercio), la vecindad de Pa-
lestrina con M o zar t y Johann 
Strauss no es artísticamente muy 
cómoda.- S. 
RECITAL DE P I ANO HERMI-
NIA RACCAGNI 
Con un programa de obras pta-
nísticas, elegido con acertado cri-
